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A M A S  podría yo haberme 
y  figurado que el exíímen de 

E l  Tanto pnr ciento había 
N\ de estcnderse hasta tal pun­

to. Peio como que el hom­
bre propone y  Dios dispo­

ne; y  las palabras son como las cerezas, ĉ ue 
se enredan unas á otras hasta formar un 
gran racimo: y 'al hacer cuentas suele uno 
olvidarse de la huéspeda, yo me olvidé, en mi 
cálculo, de que al examinar E l  Tanto por 
ciento habia de ocuparme necesariamente de 
sus fanáticos adoradores, y  que por lo tanto 
habia ele entretenerme eii hacer largas digre­
siones. Pero como no hay mal ni bi(*n que 
dure cien años, y  todo tiene fin en este mun­
do, al cabo daré, ai puedo, cima ¡i esta aven­
tura; que de ménoa nos hizo Dios, y  otras 
mas fieras se han domesticado.

Poco me quedé por decir en el artículo an­
terior respecto del ingenio y  enredo de la 
trama y  argumento de E l  Tanto por ciento; 
y  he dicho que me quedé poco, porque no 
todo se puede ni se debe decir. Sin embargo,

acerca de Roberto, que aun cuando es el hé­
roe malo de la comedia, representa un tipo 
perfeccionado de astucia y  habilidad, puede 
añadirse todavía que buce cosas tan pueriles 
y  tan nécias que no tienen espiicacioii. Cuan­
do está espirando el plazo concedido á Pa­
blo para rescatar su finca, Imy una escena 
entre los dos, que parece trasladada de o- 
tra comedia diferente. Roberto teme que 
Pablo adquiera los medios de re.scacar sii fin­
ca antes de la hora marcada; y  nitic.stra .-¡u 
temor de una manera tan ujitada y pronun­
ciada que causa asombro al mismisiiiio Pablo, 
el cual, con sus distracciones y sus cortos 
alcances, no se asombraba de cuahiuicr cosa. 

Y todavía podia tener esplicacioii y justifica­
ción hasta cierto punto esa parte de la e.scc- 
ua en que Roberto consulta el reiúj, y  se agi­
ta temiendo que Pablo enciientie un tesoro 

que le sirva para el caso. Lii avaricia que se 
supone en Roberto podia hacerlo olvidar el 
carácter y posición de Pablo, y  originarle te­
mores pueriles, y  obligarle á manifestarlos de 
un modo ridículo; la avaricia estremada pue­
de hacer estos y  otros milagros de mayor 
cuantía. Pero lo que no produce ni justifica 
esa pasión, ni ninguna otra de las que cono­
cemos, es la conducta y  arranques de Rober­
to después que suena la hora fatal. No hay 
hombre, por cínico y repugnante que sea,

que se goce en lastimar la herida de otro, que 
léjos de oponérsele le ha ayudado á hacer un 
gran negocio. El pensamiento que domina á 
Roberto es el de aumentar su capital, y  ja ­
mas habia tenido la ocurrencia de gozarse 
torpe y  iiéciamente cu lo.s padecimientos físi­
cos de nadie. Que se alegro de haber redon­
deado el negocio, como él dice, es muy natu­
ral; pero (jue se entretenga en decir á Pablo 
que lo habia estafado y  engañado, sin mas 
motivo que el gusto de decírselo, ni mas con­
secuencias que el que Pablo le conreste; 
te haga buen provecho-, es una cosa del géne­
ro malo y  tonto, que es la combinación mas 
fatal que puede emplearse para cualquier gé­
nero que se ocurra.

Ademn.s iiuc con esta tontería se osponía 
Roberto á sufrir un perjuicio notable. Cual­
quiera. que no liiihiera sido Pablo, hubiese 
comprendido al momento toda la infamia de 
que era víctima, y  no teniendo valor para cas­
tigar al cínico y al perverso que así habia a- 
busado de su posición y  situación, hubiera 
pensado en acudir á los tribunales donde indu­
dablemente hubiera conseguido que se anu­
lase un contrato en que estaba probada la 
htion enormUima. Esto debía saberlo Rober­
to, y, conforme con su pasión dominante, de­
bía evitarlo, y  sobre todo no provocarlo con 
hechos necios que no tenían fundamento ni

■
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le haliinn <le producir ningún buen resulta­
do..........

Mu 'ho han debido adelantar los criados 
espaílolc-H. Hace algún tiempo ijue eran muy 
pocos los que sabían leer, y  casi ninguno el 
que sabia escribir; y  esos pocos que aprendían 
la lectura y  escritura las saldan tan mal que 
no les servia para maldita la cosa. Hoy pa­
rece que en este punto ha variado aquello 
do aspecto; los criados de la Condesa y  de 
Pablo DO solo saben leer y  escribir sino <juci 
son mas aritméticos que Mangiainelli; y for­
man cálculos y  proyectos bursátiles y  finan­
cieros con una habilidad que envidiarían 
llotschild y  Mires. SI este adelanto existe y 
no 08 una suposición del autor de H l Tanto 
por ciento, soy el primero en congratularme 
por tamaño progreso; pero, francamente ha­
blando, presumo ([ue Ayala, al pintar á los 
criados do su comedia, no se ha querido to­
mar el trabajo do consultar modelos: ha he­
cho lo que el pintor que de.sea trasladar al 
lienzo la eitampn de un aguador y  lo pinta 
consultando solo en su memoria los adema­
nes y  faccione.H do un clérigo.

Üc todo lo dicho acerca del plan y  trama 
de J'Jl 'Tanto por ciento, so deduce (¿uc tiene 
algunos defectos do mayor cuantía, que si no 
estuvieran compensados con bellezas bastan­
te pronunciadas también, harían que la obra 
fuese un p.spp.rpiinto, como dice el fíU irio de 
la ^[tirina que son los dramas de Zorrilla. 
No llega á esa cateporia, porr[ued¡go y repi­
to que junto á los defectos marcados se ad­
miran bollozas not:iblc8; pero ambas conside­
raciones deben probar que si la comedia no 
puede ser ealifie:ida de e»pprpcnto. no merece 
tampoco los honores del triunfo. Obras dra­
máticas que adolecen de los defectos que he 
soñalailü podrán pasar como medianamente 
buenas, pero minea serán dignas de una co­
rona........

i ’neilon tanto las preocupaciones, que mu­
chas vcecs es imposible luchar con ellas. Las 
que ha engendrado £ l  'Tanto por ciento, res­
pecto á su mérito sobresaliente, son do tul 
naturaleza que han arrastrado hasta á los 
moraliitiig de la R. peneracion de Madrid, y 
á los de La  Verdad Católica de la Habana. 
Los redactores de uno y otro periódico lum 
cnntailo alabanzas al autor de E l  Tanto por 
ciento por el lili moral que presenta esta o— 
bra. ¡Desgraciado do mí, que no he podido
cneontrnr esi' tiii moral tan decantado!........
Y  me parece, sin que esto parecer envuelva 
una estremadn presunción, que aquellos so­
noros deben haberse equivocado; porr|ue no 
croo que ellos imeden encontrar eti E l  Tan­
to por ciento lo (¡lie eii él no existe. Todo obra 
drumáticu debe tenor doetrimi en .'ii esposi- 
cion y  cii el loiigunjo emjileado en su acción, 
y  un fin moral, que sirva de lección, en su de­
sculare. Rl 7'anto por ciento tiene lo prime­
ro poro no lo segundo; y  los qiio han habla­
do de sil lili moral han confundido lastimosa-
mento lo uno con lo otro...... ¿Qué enseña el
dosculttcc do E l Tanto por ciento'/ Que un pi­
caro que 80 asocia á tres ó cuatro de su 
misma eularm jaira llevar á cabo una ma­
la acción consigue ganar un diez mil por

ciento, á no sor que por mero capricho par­
ticipe el secreto de la operación á le  persona 
interesada en que no se efectáe; en cuyo caso 
perderá las ganancias que había de obtener 
y  una parte de su capital que se distribuirán 
entre sus socios; los cuales, aun cuando son 
tuii infames como él, ban sabido ser mas pre­
visores y  circunspectos.— Moralidad de estos 
caracteres que se dibujan en la comedia.—  
Que en nuestra sociedad consigue el picaro 
siempre el objeto que se propone, si’no es ton­
to y  ilivtilga lo que le interesa callar, en cuyo 
caso será castigado con una multa que se re­
partirá entre sus cómplices.

Esto’es respecto á los canallas; que los que 
no lo son, con tal que sean tontos y  se dejen 
engañar por los picaros, y  con tal (jue sean 
cobardes, y  desconfíen de las mujeres honra­
das, como le sucede á Pablo, ganarán una 
prima de quince mil pesos que le regalará 
una señorita muy rica y  muy bella, dándole
de contra su corazón, su dote y  su mano......
Yo creo que los padres de familia serán los 
únicos que aprovecharán la lección moral de 
la comedia, cuidando de que sus liijitos no 
se parezcan á Pablo..........  Es el héroe mo­
ral, pero yo creo que ninguno que compren­
da lo que vale, ni aun el mismo autor de la 
obra, deseará asemejársele.

Otra deducción moral puede sacarse tam­
bién de la posición de Gaspar, y  os la si­
guiente; que en siendo uno sandio y  ridículo 
no tiene que hacer mas que casarse con una 
muchacha vivaracha, bachillera, despreocu­
pada, inmoral y  avara, y  de seguro convierte 
cuatro mil pesos en doce mil el dia que mé-
noa lo espere...........Pensamiento general de
la comedia: que en este mundo iio hay mora­
lidad sin tontería, y  que el dia en que los pi­
llos se apoderan de una parte de la tontería 
de los hombres honrados pienlen el fruto de 
su trabajo...........

Deaceiidieiido á los detalles de E l  Tanto 
por ciento también se encuentra algo que lla­
ma la il tención en todos sentidos. Mucho se 
jiarcce Ayala á Calderón de la Barca y  aun 
á Oorneillo en la dificultad ele espresar el 
sentimiento. Calderón y  Corneille suplían la 
falta de ternura en el lenguaje con los efec­
tos en las situaciones de sentimentalismo, y 
yo no dudo que pasado algún tiempo lo su­
ceda lo mismo á Ayala, en cuyo caso no se 
notará tanto el lenguaje impropio que uso 
en escenas como ht de Pablo y  la Condesa 
del primer acto, en la cual se emplea como 
lenguaje de ternura y  sentimiento, el de la 
vulgaridad y  el de la cunfianzu, sin disimu­
lar dicha falta con recursos cómicos seme­
jantes á los que empleaban Calderón de la 
Barca y  Corneille...........

-Comumiiente los versos de E l  'Tanto por 
ciento carecen do cadencia y  armonía; su au­
tor no es nu poetado sentimioiito como Gar­
cía Gutiérrez, iii de Iluidéz, gracia y  fecun­
didad cornil Bretón de los Herreros; pero os 
necesario convenir en que esta falta no se o- 
pono ul mérito general de una comedia, pues­
to que no es indispensable ser muy buen poe­
ta para sor buen autor dramático; mucho 
mus cuando el Sr. ,\yaia suple esa falta con

cualidades no ménos ventajosas. Los magnífi­
cos pensamientos que desenvuelve filosófica­
mente, y  el lenguaje castizo y  puro que en 
general usa, bastan para causar en el teatro- 
todo el efecto que es de desear. Toda la co­
media, desdo el primer verso hasta el último,, 
tiene doctrina y  pensamientos é ideas mora­
les espresadas tal vez con poca música y 
armonía, poro con sencillez y  claridad; y  es­
to es lo que se necesita; y  si me apuran, aun 
diré que es preferible, porque así no se sa­
crifican á la rima la claridad y  pureza del 
lenguaje ni la brillantéz de las ideas: no to­
dos pueden contar en este terreno con las 
cualidades que adornan á Bretón de los Her­
reros........

¿Sera necesario que copie algunas escenas 
do la comedia para probar lo que últimamen­
te he afirmado? Me parece que no: son tan­
tos loa que han copiado trozos de E l  Tanto- 
por ciento, que apenas habrá uno que no ha­
ya leído los que yo podría referir, y  en cual-- 
quiera do ellos se demuestra la verdad de mi 
aserto............

¿Se deduce de todo lo que he dicho de E l  
Tanto por ciento, que cata comedia es mala? 
Segui-amente creerán muchos que sí; pero se­
rá porque uo habrán leído con conciencia mi 
crítica. Quizas me haya estremado al seña­
lar algunos de loa defectos de la obra; si lo 
he hech ha sido solo con el objeto de presen­
tar el debido contraste con los apasionados 
panejíricos que se han publicado; mas exa­
minando con detención todo lo que he dicho, 
se verá que los defectos notados son de fácil 
corrección, y que por lo tanto so oscurecen 
con la bellezas do la comedia. Los defectos 
que se notan en E l Tanto por ciento nacen 
del poco estudio ó poca reflexión del Sr. A - 
yala, y  algunos do ligereza en la apreciación 
del corazón humano, y  del poco conocimien­
to de las exijcncias del Teadro moderno. De­
fectos son todos que pueden correjirse con 
facilidad; y  como yo lo pienso así, vean uste­
des la razón porque no he podido tolerar con 
paciencia las nécias y estrepitosas alabanzas 
de los hombres de poca reflexión. No me pa­
rece conveniente, ni para el progreso de las 
letras en España, ni para la fama y  gloria 
particular del Sr. Ayalii, que se le haga 
comprender (jue E l  Tanto por ciento es una 
obra inmejorable. Creo mas racional, mas 
justo y  mas caritativo decirle que su comedia 
es buena, pero que abunda en defectos que 
tiene necesidad de uorregir si ha do corres­
ponder á las justas esperanzas de sus verda­
deros amigos y de los racionales apreciado­
res de su mérito. Este tiene además la bue­
na circimstaricia de ser cierto.

Quisiera haberme equivocado en la apre­
ciación que he hecho de E l 'Tanto por cien­
to. Si me convencieran de que cl juicio que 
he formado no 03 justo, iéjos de npesaduni- 
brarnic, seria cl primero en rectificarlo, y 
en congratularme por olio. Si por ignorancia 
Bolo he creído que E ' Tanto por ciento tie­
ne los defectos suficientes para no podor ser 
apreciado como la comedia española do mas 
mérito que so ha escrito en esta época, me 
alegraré de reconocerlo así; que me conven-
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zan de ello, 6e  el terreno de la razón y  de la 
lógica, y  verán como es cierto que yo jamás 
me dejo guiar por la pasión. Podré carecer 
del talento y  de los conocimientos necesarios 
al hacer mis apreciaciones, pero siempre me 
guiaré por la lealtad y  la buena fé.

A n t ó n  P e r u l e r o .

TIPOS POPULARES.

Gratulas á Dios, quo si debemos,... 
nadie nos debe.

Un Insúlvenie Dcsejtperado.

A T A Q U E  Y  DEFENSA. 

I I .

Sigue, pues, hablando mi amigo don Ana­
cleto Debo, insigne autor de la “ Táctica con­
tra los ingleses.”  Atención, queridos lectores, 
que ahora vá lo bueno, lo selecto; porque 
hasta ahora, si bien so mira, nada ó muy po­
co han aprendido los pobres deudores con las 
teorías del Sr. Debo. Para la mayor claridad, 
el autor ha tenido la ingeniosa idea de poner 
á los ataques y  á las defensas el correspon­
diente mote 6 título técnico. Veamos cómo.

“ A T A Q U E  A  L A  PO LA C A .

Como quiera que en este picaro mundo sub­
lunar es mayor el número de los pobres que 
.el de los ricos, lo cual, según Mr. Prudhom- 
me es un contrasentido ó barbarismo ó sole­
cismo social, resulta que los insob'entes se 
ven constantemente precisados á acudir al 
bolsillo de los privilegiados mortales que tie­
nen algo que perder en obsequio de la lu- 
manidad arrancada. A  estos dichosos seres, 
como ya he tenido el honor de decirlo, se les 
llama ingleses. Los hay aficionados y  profe­
sores en el socorrido arte de la prestoman'ia.

Ahora bien, tengo el gusto de presentar al 
benigno lector á un joven, hijo de su madre, 
por supuesto, buen mozo, muy simpúiico, y 
dotado de una coin'ursacion sabrosísima, vul­
go, lábia; pues el tul jóven pertenece á una 
familia rica, hi cual familia, no sabemos por 
qué, pero por algo sería, hubo de suspender­
le las teinyoralidadcs. El nuevo hijo pródigo 
se encuentra en el mayor apuro, según dice, 
porque tiene que ir  al baile do las Pueii- 
tos etc. etc. etc. ¿Qué hará en tamaílo con- 
llicto el pobre mozo? ¿Recurrirá á lo alcancía 
piadosa do sus amigos? Ah! Tiempo perdido: 
BUS amigos no tienen alcancía, y  si la tienen 
está vacía; al inéiio» así lo manifiestan ellos, 
lamentando todos do maneonmm et in soli- 
dum su clásica iiisulveiieia.

Entonces so presenta impávido nuestro hé­
roe á un caballero _p27ícr de la Dominica, es­
to es, constante parroquiano de este concur­
ridísimo café, rendez-vous habituel de los in­
gleses y ....... por supuesto, también de los
pobres polacos.

El mozo (polaco) saluda cortesmente al ca­
ballero que le mira y  contempla de hi­
to en hito cual si quisiese reconocer á un deu­

dor contumáz que in  ilio tempore le cojiera da opinion de un célebre oculista. No sé si 
unos cuantos maravedises y  algo mas. Es- , por simpatía, caballera Costas, se ha comu- 
plica el mancebo afiijido su apuro urjente, , nicado el achaque de mi ojo á mi bolsillo, pc- 
con solo la leve diferencia de que, en vez de ro lo cierto del caso es que no poseo en este 
alegar que necesita pecunia para ir á llevar momento ni un chico, ¿cómo se dice un chico? 
una hermosísima náyade de Almendares á . ni partido por la mita!, porlo cual, usted 
las Puentes etc-, etc. manifiesta al futuro in- que es un escelente aritmético, sabrá lo que 
glés, que trata de obsequiar en sus felices suma aquella cantidad respetable, boy en dia, 
natales con un magnífico regalo á una pri- para un servidor de usted, 

mita suya, arrogante moza, dotada de un — Amigo mío, contesta el Sr. de Costas,
piecesito chino primoroso, y  sobre todo muy haciendo una mueca, cual si acabara de zam- 
rica, con quien trata de casarse. parse tres eucharaditas del purgante del po-

E1 inglés conoce al mozo de oidas; cono- pular Mr. Le-Roy, he tomado, desgraciada- 
ce á la familia á que pertenece, pero ignora mente para mí algo tarde, informes acerca de 
el Vito paternal y  por consiguiente cae en el la mesada que pasa á usted su señora madre
garlito, no como un inglés, sino como nn per- y  ay! amigo mio.......en fin, yo creo que us-
ro chino. Eso sí, el premio es arreglado......  ted cumplirá lo pactado. Dentro de tres dias
al apuro del mozo, y  cáten ustedes á éste, nos veremos. Agur.
ammáo con treinta oncejas, quiero decir, con Qaéda.se meditabundo el jóven polaco y  
treinta y  seis oncejas, según reza el pagaré un amigo suyo que á la sazón estaba quizás 
que firma el pobre polaco brincando de gozo buscando á u!» futuro inglés se le acercó y  
y  mas contento que una ñifla que vá á ca- comprendiendo la situación brüditiea en que
sarse........  se hallaba, le consoló contándole una anéc-

E ! plazo es de tres meses, sin lugar á pró- muy adecuada y  propia á la referida a-
roga alguna, salvo el iio previsto caso de acu- pnrada situación del mozo, 
mulacion de premios por motivos de utilidad “ Erase, dijo el amigo, un pobre diablo, pa* 
privada para el señor inglés. dre de una numerosa prole, que debiaá un in-

Es natural y  verosímil que el inglés se pre- díviduo -ocho onzas de oro. Este 3f<msieur tú­
sente al deudor dó quier.a que lo encuentre, vo el descaro, la desvergüenza, según afirma 
lo cual no es las mas veces muy fácil; pero, el deudor, de demandarle ante un piadosísi- 
en fin, demos de barato que el polaco tope mo alcalde, que, por decontado, condenó al 
sus narices con las del inglés, al doblar la es- demandado á pagar, tuviese ó no tuviese, 
quina do una calle. dentro de tercer dia. apercibido de una por-

Este es el trance: hé aquí un lance mas cion de castigos ad Itbituyn. ¿Qué hace nues- 
digno de emociones fuertes que las que espe- tro pobre deudor que no .tenia nn pelo de 
rimenta un aficionado entusiasta á los toros tonto? No sé si había estudiado el sublime 
ú ú uu combate de fieras. sistema deaími/ia similibu* eurantur, ó sea

Ocúrresele al jóven polaco, en medio de la homeopatía, pero él adoptó la misma • 
su turbación, cerrar el ojo derecho y  sacar el ga, esto es. se propuso hacer el papel de aeree-
pañuelo. dor de su inglés.......y  lo mas chasco ¡U! ne-

— ¡Ola, oha. amabilísimo D. N. (aquí el godo fué que alcanzó un écsito tanto mas
nombre del polaco) ¿Qué tal? Usted siempre ' brillanie. cuanto que...... ni pagó el capital.
tan rozagante, tan famoso y  lleno de salud, .ni Ids premios y. lo mas grandioso,....... ni
Dios le guarde. ¡Cuanto me alegro! las costas...... "  El amigo no dijo mas en pú-

E1 pobre mancebo siente por de pronto no Mico, pero aigo añadiría en privado porque 
haberse fingido mudo, sordo ó cuando ménos el ••trti aproVi-.Mií hi lección, según se vifl por 
epiléptico á fin de poder en aquel momento i' '  ro.'uh:idos.

solemne aplicar impunemente al inglés un ra- Costar.no pudo cobiar y  entabló su de­
cimo de puntapiés debajo de los faldor.v' de manda y  obtuvo la ilccisioii fatal del tercer 
la levita: pero ¡como va á ser! vieri.i "1 .-aso- ,]ja, y  anienazó con la sombr;: á su infeliz 
dicho ojo y  contesta: poh.vo. E^^e. >le.>paes de mil trápalas y  do ju-

— Ilustre amigo, no todo lo .¡a.- : -'uve es gar al esooudite con el ing’éí, que no estaba 
oro, V jii'ueba de olio es este ojo. i ei dore- nunca para chanzas, se vio. ay! al fin y al
cho. que voy á perder sin remedio, r'i-iárese postre en la presencia de......  în que lo que-
usted que noches atrás me puse á niivervar dava de duda. El tériinno del pa-
al cometa llamado Cavour. Era la !iora en • go era perentorio: ó pagar ó morir Nuestro
que......  teìììpus erat ijuo prima'pfir.s........... polaco, que nada tenia ijue hacer, se entretu-
¿!?abe usted el latin, Sr. de.......de........  vo en averiguar la vhhi y milagros de su i'n-

— Don Poneio Costas, para .s.vvir á usted, glés. y  hete aejuí que. en los dias convenidos 
— Muy señor uno y  capellán. para el pago de la deuda, persigue, cual fa-
— No sé el idioma latino y  lo siento, pues, tídica sombra á su acreedor, dó quiera que le 

así como usted me vé, tengo mi vocacioucita encuentra, le huele los pasos, se le presenta,
á la carrera eclesiástica.....  sí señor........... esclamando en alta voz: ya somos de misa:
pero al grano, como decía un tio mio muy • mañana está usted de enhorabuena, Sr. de 
ducho en los negocios comerciales, al grano; j Costas.
¿cómo estamos de mejengue? , Este se sonríe, saluda al jeven y  sigue an-

— Caballero don Poneio Costas, hasta á i dando, pues tiene que conferenciar con otros 
un reo do muerte se le conceden tres dias pa- ; marchantes.
ra reconciliarse con Dios. Ya usted vé mi ojo, Asoma la rosada aurora su carita de pás- 
quo perderé infaliblemente, según la ilustra- cuas al tercer dia, y  héte aquí que el pobre
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polaco OHtú, en paz con sii iwjlé». ¿Cómo?, di­
rán nuestros lectores. Pues nada es mas cier­
to. A!jÍ están en todos los cafés, tan amigos, 
que el obsorva'lor mas sagaz confundiría al 
(jue fuera inyhU con el polaco que tiene á la 
vista, con tanta mas razón cuanto que el que 
de áinbos amigos paga lav cotias es, ;oh asom­
bro! el Sr. de Costas.

El CO.SO es que el jóven se propuso apurar 
la paciencia do don Foncio y  consiguió su in­
tento, ora colándose en la casa de ai^ucl, á 
todas horas, b6 pretesto de anunciarle que 
ya habia conseguido la tan anhelada .suma, 
ora dándolo en los parajes ma.s públicos fuer­
tes apretones de mano y  aun abrazos capa­
ces do ahogar al mejor buzo, ora mandándo­
le despertar á las cinco de la mañana para 
participarle que un tio suyo habia tenido la 
humorada de irse al otro inundo dejándole 
un pequeño recuerdo de medio millón de pe­
sos.

Otras veces, y  por variar, nuestro infati­
gable mozo, 80 pretesto de averiguar el pa­
radero do un amigo que aun no habia nacido, 
entraba en una cana donde se hallaba de vi­
sita el Sr. de Costas platicando amorosamen­
te tête «  tête con una madamita no mal pa­
recida.

Por ùltimo, aburrido el pobre don Ponete 
al topar un dia con el petulante mocito, le 
entregó cl pagaré, diciéndole: vaya usted á 
los quintos infiernos donde tendrá usted la 
bondail de aguardarme durante ochenta rail 
años.

— Gracias, Sr. de Costas, no esperaba yo 
ménos......

— Vaya u.sted, vaya usted, condenado......
Y  caten ustedes, tpie hoy en dia el pnl-i- 

<¿uito y  el in¡/lés .son los mojore.s amigos del 
nlundü-

Y  ....  aejuí concluyo yo hoy, por no imi­
tar el sistema del héroe de la historieta que 
acabo de contar, esto es, jior no aburrir al 
paciente lector. En nuestro próesimo número 
continuaremos, .si Dios quiere, cstractando loa 
artículos mas curiosos de la ‘ ‘Tàutica”  de 
nuestro célebre amigo don Anacleto Debo.

Y'o BÉ M i  akas.

bre do una familia que haya estado dando 
gritos dose.sporados por e.spacio de dos ó 
ti'OH días. La primer sensación que recibe el 
que til la lui'ha ha pescado los dos ó los cua­
tro es una bcnsacion de placer.— Mis hijo.s 
comerán hoy! dice con acento que solo pue­
de definir el que tiene hijos y  no ha podido 
dai l̂es de comer durante .sesenta ó setenta 
hüi'as; y  en seguida empieza á distribnir 
mentalmente la cantidad que posee.—  Tanto 
para pan, tanfo para carne, tanto para man­
teca; tanto para aceite; fanfo pura garban­
zos....... total dos pesos....... jOh! esclama;
uun rae queda un real para aguacates; mi 
pobre Pepilla está clamando por ellos hace 
des meses, y  hoy voy á darle esa grata sor­
presa.......-  Y' remedando á la lechera de la
fábula, se lanza lleno de placer á hacer efec­
tivo su sueño. Llega á la panadería, y enton­
ces vé que empieza la verdadera lucha; por 
tres reales no es posible que le cambien el 
escudo, y  por lo tanto si quiere comprar pan, 
tiene que regalar antes á un vecino un real 
fuerte á cuenta de la dicha que se habia pro­
metido sacar del escudo.

A  ese precio hay muchos que proporcio­
nen esa felicidad: desde el café de Escauriza 
hasta el chinchalito mas modesto de la Ha­
bana, en todas partes cambian, con una ga­
nancia para ellos de un seis por ciento, 
cualquier clase de moneda de oro. E l  hombre 
de la hicha^ acordándose de los aguacates, 
da un suspiro y  ademas el escudo, en cambio 
del cual le entregan varias monedas envuel­
tas en un papel. Las mira y  las cuenta, y, 
aun cuando no tiene mucha práctica en el 
negocio, cree al pronto que hay algunas dese- 
chahles; de cuya creencia lo disuade el cam­
biador con dos ó tres interjeciones vigorosas 
y  cuatro ó cinco palabras agrias. El hombre 
lucha, p®ro después de vencido vuelve á la 
panadería, deseoso de arreglar pronto las 
municiones vocales para su muger y  sus hi­
jos. En la panadería ticno que sostener nue­

vas peleas; en el cambio hay una peseta con 
un agujero que no pasa mas que por real y  
medio; y  otra quo es americana y  que no va­
le mas que un real; y  otra que ha sido fuer­
te y  que por ese motivo dicen que no puede
pasar ni aun por sencilla; y  otra que...... ‘ ¡el
Diablo te lleve! grita el pobre, hombre, y  da 
tres pesetas en lugar de tres reales, y  sale 
echando espumas por la boca porque ha te­
nido que regalar por el permiso de comprar el 
pan todo el dinero destinado á los aguacates y  
á los garbanzos.......En la carnicería le en­
sucian el pantalón y  la camisa, y  le reciben 
como sencillos siete medios fuertes, que el 
cambista- dió por tales, y  lo amenazan con 
un huesazo, y tiene que salir á escape teme­
roso de que vayan á saltarlo un ojo de con­
tra. Y  lo mismo le sucede en la bodega, y  al 
fin llega á su casa con la mitad de lo que ha­
bia calculado, sin embargo de haber gastado 
todo el dinero que presupuestó para loa efec­
tos...... y  á pesar de que estas luchas son
encarnizadas, no son de ellas de las que 
quiero hablar hoy, que tiempo me queda pa­
ra ello, porque, según las señas, no tienen in­
tenciones de acabarse tan pronto como todos 
descaramos. Y  ademas, que aun cuando yo 
vea esto que pasa no me atrevo á decirlo 
muy recio, porque parece que el Diario de 
la Marina, á quien la infinita misericordia 
de Dios ha preservado de estas luchas, no 
cree que ecsisten, y  yo, por mi parte, no quie­
ro contradecirlo.

Si no fuera por este respeto, quizás, qui­
zás, en lugar de pasar á otras luchas me de­
tendría en estas y  pediría la adopción de me­
didas que facilitaran los cambios de monedas 
á fin de que no se agravara mas el estado an­
gustioso en que nos hallamos con entorpeci­
mientos tan fáciles de allanar. Pero el Diario  
de la Marina, que no quiei'e que los lamen­
tos de los pobres interrumpan las dichas que 
disfruta, y  ijue por lo tanto ha adoptado el 
medio cómodo de decir que ya estamos arre-

ARTICÜLO DE MENUDENCIAS.

No se vaya á creer que voy á hablar de 
le» luchas que tiene necesidad ile sostener, ; 
en Irt Habana hoy, el pobre que trabaja mu­
cho y gana poco unas veces, y  otras no gana 
nada; lo cual ca tan frecuente que causa mie­
do. El desdichado, ó mejor dicho, los desdi­
chados que se hallan en este caso luchan con 
desc.'<püracion. es verdad; luchan como no ,
son capaces de luchar las fieras........... Figú- !
reiise ustedes que estos infelices, en medio 
de sus esforzadas luchas, consiguen pescar ; 
un doblan de d cuatro, ó un escudo de d dos, 
cantidades ambas quo no sirven seguramente , 
para hacer rico á niugun hombre, pero que | 
ofrecen la ventaja de poder acallar el ham-

EL TANTO POR CIENTO EN .\CCTON. 
Dq polaco y un inglés.
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yladoi, no tomará ú bien mis indicaciones, y 
á mí, francamente hablando, no me conviene 
hoy estar de malas con dicho seRor. Así, pues, 
dispénsenme ustedes que deje las luchas de es­
ta especio y  me acoja á la de fieras que tuvo 
lugar el domingo pasado en la plaza de Be- 
iascoain.......

La filosofia tiene de útil el que sirve para 
consolarnos de su inutilidad; y  nosotros, los 
que vivimos hoy en la Habana, nos vamos 
haciendo todos tan filósofos que no podemos 
menos de aplicar las máesimas de la filosofia 
á todo lo que nos rodea. Por esa razón, eso 
mismo que se dice de la filosofia en general, 
lo digo yo de la plaza de Belascoain en par­
ticular. Esta plaza tiene de útil el que sirve
para consolarnos de su inutilidad......  So a-
nuncia en ella una corrida de toros; acude el 
público ilusionado con el anuncio, y  se en­
cuentra con que no hay toros ni toreros.......
A  correo vuelto ofrecen una lucha de fieras; 
el público pica el anzuelo; vá, y  se encuentra 
sin fieras y  sin luchas; y  así continúa el be­
lén y  el público se consuela con la inutilidad 
de la plaza, como los filósofos se consuelan 
con la inutilidad de la filosofia...... En la lu­
cha de fieras no hubo mas héroes que un bor­
rico; fué el único animal que se presento bra­
vo y  que luchó; con que ¡amárrenme mstedes 
esos cabos!.......

Un amigo mio reconvino en broma al em­
presario; pero este, tomando la cosa por lo sé- 
río, le dijo muy formal:— Querido, cada uno 
atiende d  su juego: yo no me quiero meter en 
jaleos, sino sortear al público para sacar á 
mi capital el mayor interés posible. Todos los 
años compro una partidita de toros, muy mu­
los, eso sí, pero muy baratos; y  aprovechan­
do la circunstancia de que no hay mas -plaza

que la mía, impongo mis con.liciones, seguro 
de que al fin y  .a! cabo han de ser aceptadas. 
— Quinientos pesos lo menos por el alr|uiler 
de la plaza, en una tarde, y la iiecesidad de no 
lidiar otros toros cpie no sean los mios; y  ade­
mas la circunstancia do que iio se ajusten pa­
ra la lidia á lomas Cobaiio y á otros tore­
ros buenos que hay en la Isla y que cobran 
algo mae caro, á fin de que el publico no se 
acostumhre d malas tnañas  ̂ son las condicio­
nes que impongo. No iiuy remedio; como no 
ecsisíe mus plaza que la mia entran á varas 
al fin, y  se cha.squea al público; y  en seguida 
para que se olvide el chasco de los toros, al­
quilo la plaza á fin de que lo chasqueen con 
fieras ó con otras eósas por el estilo; y  vuel­
ven entonces otra vez los chascos de toros, y 
vienen de nuevo los de fieras, y  así se sigue 
combinando el negocio, liasta que, en estas y 
en las otras, llega el fin del año y  yo ajusto 
mis cuentas y me encuentro con que la Plaza 
de toros me ha producido por alquileres diez ó 
doce mil pesos, y  otros tantos las reventas de 
toros y  demas artículos', y  en seguida me pre- 
pai'O para la huiha delaño siguiente....— Lo 
que oso tiene de espuesto, dijo entonces mi 
amigo, el que escuchaba, es que ios Diarios 
de la capital pueden enterarse de ese rejuego 
y  denunciarlo al público, y sucederle enton­
ces á usted lo ([uc le sucedió á aquel otro que 
le abrió el vientre á la gallina de los huevos 
de oro......  Presente se hallaba uno de los re­
dactores del Diario de la Marina, y  al decir 
esto mi amigo todos volvieron hácia él los 
ojos; pero el camastrón se hizo el desenten- 
diilo y  se puso á talarear entre <Hente.s

E l amigo me miró entonces, y  yo le hice 
una mueca que quería decir: nada estrañez, 
chico, porque aquí todos atienden á  su juego
escepto el píiblico que calla, sufre y  paga.......
T  enseguida me puse á admirar al burro que 
en aquel momento acababa de poner fuera de 
combate de un par de coces mayúsculas á dos 
perros soberbios.

SOPLA-FCEGOS.

CHISMES PAR.i HACER VERSOS.

Una aurora que alumbre tras de un monte 
Un puñado de arroyos con orillas,
Un millar de palmares y  avecillas 
Que crucen por el cárdeno Horizonte-,

El melodioso trino del sinsonte,
Un millón de doradas nuhicillas.
Mil pastores que guarden sus cabrillas,
Y  la lúgubre barca de Aqueronte.

Una brisa, una luna, mil luceros,
Una noche, una tarde, una mañana.
Un centenar de ayes la-stimeros,

Una mujer muy linda y  m u j tirana;
Los utensilios son de ios copleros 
Que destrozan el habla castellana.

H izo  d e  T o r e e o  x b o l e r o .

Malbi\.ag se fué á lo guerra. 
Uo sé cuando veuiUá......

FPIGR.\MA.

— ¿Has esiado al fin en Vento' 

—-Estuve una temporada.

— ¿T qué dicen de mí?— Nada, 

Y  puedes estar contento.

. , 'J-'.

E L  P O R V E N IR  DE E L  T A N T O  PO R  C IENTO .

Lo que llegarán á ser Pablo, la Condesa y  su lavandera, Ramona, dentro de algunos años.

’ ’ • *  V  a . :
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O O S T . .
¡MAS VALE TARDE QUE NUNCA!

fie non e vero o ben Iroveto.

El que no confiese que este siglo es supe­
rior ú, los pasados, 6 tiene telarañas en loa 
ojos, 6 no sabe lo que es bueno. En efecto, 
este es el siglo <iel progreso, de las reformas, 
de la industria, de las asociaciones, del va­
por, del hierro, de las empresas, de las ex­
propiaciones forzosas á beneficio de pocos 
con perjuicio do mucho.s, de las agencias ofi­
ciosas, do lii.s compañías que nos aseguran 
todo lo que po.seemos menos la inuger, de los 
bancos y  de las especulaciones ventajosas, 
vulgo gangas, amen de loa tratos ventajosísi­
mos con los caballeros lisureros y de los ca­
balleros de indust]-ia, que no s í qué los diga 
á uatsdcs si no so dan la mano 6 no son lo­
bos de una misma camada. Este es el siglo 
do las publicaciones baratas, do los periódi­
cos casi regalados, de la soda, de la arrozai- 
na, del gas que alumbra bien cuando quiere, 
mal cuando no quiere, y  ni bien ni mal cuan­
do se presume que sale la luna, y  peor cuan­
do hay eclipso parcial ó total, por lo que no 
seria malo que comprase la empresa do este 
ramo de üuslracion -pública un almanaque

Como iba diciendo, este es el siglo de los 
privilegios, du los inisterius de Paris y  de 
Linares, y con muy corta diferencia de 
todos los países donde hay hombros y  muge- 
res; do los fósforos á tres CQ;iitas por medio 
fuerte, (le la hidropatía, de la liomcopatía, 
del alcanfor, de la zarzaparrilla de Sanda y  
do .Towerised ((jue parece resucita á los muer­
tos), del eli-xir contra los callos y  contra el do­
lor d(í muelas, de los remedios contra la go­
ta, de los específicos contra el histiírieo, de 
las pomadas prodigiosas contra los pelos 
blancos quo han dado en entrometerse en los 
pelos negros, y  que ponen el cabello blanco 
primero, negro luego, montado, al parecer, 
al aire, después, y  por último de un color muy 
parecido al quo usaba Judas, lo que Imríí creer 
que Judas también se teñía las canas.

Cada cuiii se ajita con pids, manos y  bra­
zos, íí manera do hicotea, pura hacer quo d  
presente siglo sea memorable entre todos los 
siglos Ameti. lios pueblos morigeran sus co.s- 
tumbres; los gobernantes eorrijen los abusos 
de ios jmeldos; los maestros de escuela soban 
íl los nuiebacliOs; los piipás regañan (i sus hi­
jos; las miimíís á sus bijas; lus mugeros á sus 
maridos; los maridos á los pretendientes de 
sus hijas y  todo por supuesto se hace para 
quo la cosa ande lo mejor posible. Es verdad 
que & veces hay aquello do “ quo tanto quiso 
el diablo á .<u hijo, que al fin le sacó un ojo;” 
es decir, quo hay cosas que debemos dejar 
conforme estaban, pero en cambio hay refor­
mas saludables y  fecundas en ventajas incou-; 
tcstubles. A  estas últimas pertenece la que 
se propone introducir una Asociación feme-! 
nina compuesta do un crecido número de se­
ñoras y  señoritas habaneras, cuyo objeto es 
desterrar los carruajes do los paseos de Isa- <

bel I I  y  de Tacón,'y recorrer á pié esos flo­
ridos y  amenos sitios.

Deseando que tan feliz idea se lleve á ca­
bo, aplaudimos los esfuerzos de la nueva 
Sociedad, que va á, dar un paso de jigante há- 
cia otras reformas que demandan nuestras 
costumbres. Con sumo placer hemos asistido 
á la sesión de apertura de la Sociedad. El 
lociil destinado al efecto estaba lleno de bote 
en bote, y  las hermosas concurrentes rivali­
zaban ú porfía en gracia, lujo, galas y  ele­
gancia, si bien no reinaba el mayor silencio, 
lo cual no era de ostmñarsc. En las galerías 
se veia un concurso do individuos de! secso 
fuerte, ansiosos de saber en lo que pararla 
ol negocio, agitados por Itt desconfianza suma 
que tienen todos los hombres en cuanto em­
prenden las mujeres.

La Señora Presidenta tomó asiento y con 
voz sonora pronunció el siguiente discurso:

“ Señoras socios: el objeto que nos reúne 
aquí es tan plausible quo cualquiera emoción 
que yo esperimente al hablaros, se torna en 
júbilo al ver que no en vano he contado con 
vuestra cooperación para realizar una refor­
ma de cuyas ventajas estáis todas bien pene­
tradas. Repetidas veces y  en distintas épo­
cas, la costumbre ;uloprada por nosotras de 
concurrir al paseo eii earruugcs, ha suminis­
trado materiales ú los escritores burlones 
de esta ciudad para llenar las columnas de 
sus periijdicos, lo que no es poca fortuna pa­
ra olios; y  ei bien hemos convenido en que 
hablaban como unos Cicerones, hemos contes­
tado:'' Dadnos un piso mejor y  entonces id 
á. vernos caminar con nuestros pieeesitos ha­
baneros cuya fam a por el orbe vuela, y  que­
dareis complacidos siempre que no nos vea­
mos obligadas á andar sobre piedras, ni en 
medio del fiingo, espuestas á dar un mal paso 
y  d euseñar(j5 mas de lo que deseáis ver. { l i i -  
sas en la asamblea y sobre todo en la gale­
ría .) La invención de los carruages es una 
de las mas felices y  cómodas, y  sobre todo en 
nuestro pais, en que desde tiempii inmemo­
rial, lijos de mejorarse el piso de nuestras 
calles, á pesar do ios pesares, so mantiene en 
un stato quo que muchos achacan ú los car­
retones, otros á las aguas, quien á nuestros 
quitrines, quien á ([uien. v otros á otros: yyo  
creo, señoras, quo todos tienen razón y  noso­
tras también. en la asamblea: r i ­
sas en la galería).

Si nuestras eaüos se parecier:mú las do otras 
capitales do Europa, por ejemplo, ó á las de 
los Estados-Unidos, el rjuitrin no hubiera lle­
gado 11 ser el mueble de primera necesidad y  
el primero que pedimos ú nuestros novios, 
como regalo de boda. ( Viva agitación: mur­
mullos en la galerías.)

Sabido es que para curar un mal fuérzaos 
destruir las causas que lo producen; mientras 
se liuelgue ol comerciante con el ruido de los 
carretones que cargan el fruto quo le vende 
el impaciente hacendado, mientras transiten 
por nuestras calles las carretas cargadas de 
carriles, de sacos do diversos frutos, de tras­
tos viejos etc. etc., y  últimamente, mientras 
siga el Sol, como hasta la fecha, ardiendo tan 
cerca de nuestras cabezas, siempre habrá qui­

trines, y  lo que es do dia, nunca nos verán 
andar por las calles á pié. [_Aplausos estre­
pitosos.']

Empero, señoras, cuando el nuevo paseo 
de la Alameda de Isabel I I  nos brinda un 
piso hermoso, una sombra deliciosa, una bri­
sa pura, el perfume de las flores que orillan 
sus bien delineadas calles y  sobre todo una 
brillante concurrencia de fashionables que 
pelearán como gallos de navaja pava tomar á 
porfia posesión de nuestros delicados brazos, 
'[fuertes murmullos y  risas en las galerías: 
se oye una voz atiplada llamar: al órden! al 
órden!] preciso es confesar que no tenemos 
el menor pretesto que aleg ir para resistirnos 
á tantos atractivos.

Mengua fuera para nosotras que nos vie­
sen siempre embutidas en un quitrín dan­
do vueltas y  mas vueltas, sin tener ape­
nas tiempo para ver y saludar á las personas 
de nuestra amistad y  muchas veces de nues­
tro cariño. {Se'^ales de aprobación.) No me 
detendré en demostraros que con tan útil re­
forma conseguiremos un bien positivo en 
nuestra delicada salud; luciremos nuestro es­
belto cuerpo, nuestras gracias y  donaire {B ien! 
bien!) y  acallaremos la despreciable calumnia 
de algunos hombres, [rumor en la galería] de 
algunos hombres, he dicho, no de todos [fuer­
tes rumores en la galería, se oye entre mu­
chas la voz de: al orden! al órden!] de algu­
nos hombres, [gritos en la galería; una seño­
rita soda esclama: ay! qué demonios! á ha­
ber sabido esto, no los hubiéramos dejado en­
tra r] de algunos hombre.s que sostienen que 
no paseamos á pió por temor de que se repa­
re do cerca la fuerte dósis de casoarrilla y 
colorete con que diz que nos empavonamos 
[fuertes rumores en la asamblea: se oyen vo­
ces eselamar: qué mentira! qxté picardea! r i ­
sas y aplausos en la ga hria .] sí, señoras; hay 
hombres que se atreven á decir esto y  mu­
cho mas al hablar de los pliegues de nuestros 
túnicos, diciendo descaradamente que no todo 
lo que rehice es oro [varias voces: ¡qué infa­
m ia!] [aplausos en la galería.]

Otra ventaja mas dulce, mas positiva se 
deduce de la reforma que intontaiiios intro­
ducir: es la que naco de. un trato famili:u’, 
amable, sin etiqueta; ya vosotras me com­
prende).«. Cuando esté organizada la socie­
dad, se abrirá una suscriclon para costear 
dos estátuas: la del Am or \ la del Himeneo', 
ambas se coloc.arán en la A '. imeda-, la prime­
ra á la entrada y  la segunda á la salida del 
paseo. [Señales de aprobación.] Tan risueña 
alegoría se dirige también :í aquellas de no­
sotras que hayan tendido sus redes en otra 
parte y  hayan ya pescado.......pues no debe­
mos olvidar el amor á nuestras caras mita­
des: el Himeneo, por otra parto, nos adverti­
rá cualquiera falta en que incurramos.

Señoras socias, cuento con vuestra cons­
tancia, con vuestra despreocupación, con 
vuestras luces, y  sobre todo con vuestra bue­
na voluntad, para que esta útil reforma que 
intentamos no se quede en proyecto como á 
menudo acontece con las de los hombres. 
[Murmullos en la galería.]

Reparad que los hombres tienen fijos los
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ojos sobre nosotras; probemos á los ilusos 
que de (lia, de noebe, & pié y  en carruage, 
somos siempre las mismas, á quienes benig­
no el cielo prodigara las gracias y  la hermo­
sura. Nuestro triunfo es seguro; la Alameda 
de Isabel I I  será el teatro de nuestras glo­
rias. Me parece (fue he dicho algo.”

Este discurso produjo una sensación pro­
funda y  un entusiasmo que no acierta á des­
cribir nuestra débil pluma.

Y o  SÉ MI AFAN.

EFEMERIDES.
A. 1698. e.c. Muerte del insigne poe­

ta español Calderón de la Barca. Siglo y 
medio después resucita bajo el nombre 
de Lopez de Ayala, componiendo en 
seguida una famosa comedia intitulada: 
“El Tanto por ciento.”

A . 1814. Napoleón I., después de la 
batalla de Waterloo, proyecta refujiar- 
se en los Estados-Unidos de América, 
pero luego se decide á entregarse á. los 
ingleses que lo envían á Santa Elena. 
— La primera idea es casi siempre la ¡ 
mejor. \

A. 2453. e. r. En unas fiestas públi- j 
cas roban los romanos á las sabinas. O- ¡
rigen de las ferias.

A1821. e.c.Hannehman inventor del , 
sistema homeopático, declara una guer­
ra atroz á los médicos alópatas é liidró- 
patas en general, y á todos los botica- ; 
ríos en particulau. ■

A. 3413. Saijueo de liorna por los j 
Galos, capitaneados por Breno. Este ; 
sabichoso guerrero enseña á los comer­
ciantes un nuevo modo de pesar las j 
mercancías. Los carniceros y bodegue- | 
ros ado^Jtan el referido sistema y  con- ' 

^fiesan que Breno no tiene un pelo de i 
tonto.

A . 402. e. p. Cásase Tobías con Sa- ■ 
ra, hija de Raquel y  parienta suya. Es­
ta habia tenido nada raéuos que siete 
maridos que habían muerto todos aho­
gados por una legión de demonios; pe­
ro Tobías se libertó de padecer igual I 
desgracia, mandando á su señora espo- i 
sa que comiese una regular ración de : 
hígado de pargo..Origen del aceite de ; 
bacalao para curar todiis las enferme- : 
dades por mas euderauniadas que sean. ] 

A . 202. e. f. Mentor aconseja á Te- ( 
lémaco que se deje de camelar á Ca- 
lipso. El hijo de Ulises, á fuer de mu­
chacho dócil y  obediente, abandona á 
aquella desconsolada diosa y se enamo­
ra de la linda ninfa Eiicaris.

A . 321. e. cr. La hermosa Ester lo­
gra casarse con el rey Asuero y á fuer­

za de halagos obtiene que este monar­
ca viejo y bonachón revoque la senten­
cia de muerte que él mismo dictó con­
tra los pobres judíos. Origen del favo­
ritismo. de la prodigalidad de los em­
pleos m:vs pingüe.? y de lo.s honores mas 
envidiados.

A . 412. e. p. La reina de .Sabá, sedu­
cida por la gran fama (pie en el orbe 
todo disfrutaba Salomon, hace á este 
monarca una visita y vuelve ásus esta­
dos, convencida hasta de sobra de que 
ademas de su notoria sabiduría poseía 
aquel rey de Jérusalem otras dotes 
magnas dignas do grato recuerdo.

A. 897. e. cr. El diablo, disfrazado 
de bailarina, se propone tentar á San 
Francisco, ejecutando en presencia de 
este santísimo varón una porción de 
piruetas primorosísimas. El seráfico san­
to cierra un ojo y  con el otro contem­
pla sereno las diabólicas tretas de que 
se vale el maldito ángel rebelde pai-a 
atraerle á sus infernales dominios.

A . 209 Después de haber gastado los 
consabidos treinta dineros, Judas Isca­
riote se ahorca lleno de desesperación 
y  de ....... insolvencia.

A . 3250. Sócrates escribe un magní­
fico tratado bajo,el título de “ Sobre el 
desprecio de las riquezas.” La obra no 
logra aceptación alguna, sobretodo en­
tre los ar?-ancados.

CANTO  SAFICO .

Mnnres rfonoclla y no <ir virtuosa 
Sino de presumida y desprceiada.

(irnvKno,

Crónica do jicvcüdas ilusiones,
Testigo antiguo dol pn ’ del tiempo, 
Ducha iibsoluta;do noventa ;.iloí.

'• rVütc dol mundo!

Primogénita «dusta del Demonio, 
Arca do miichos vicios mal guardados,

Urraca que arrebatas los doblones.
¿Cuando te mueres?

Asombro de la cándida inocencia, 
Postillon do los pérfidos engailo.«, 
Inicua protectora de lo.s pillo«,

•• Suegra de Judas;

Mescolanza de huesos pellejo, 
Espantajo feroz de gorriones, 
Envidian cen razón los escribanos, 

Tus lamas uñas.

Sé que has vendido la inocencia al oro, 
Sé que has tapado las ugenas culpas,
Sé que has supuesto con atroz descaro 

Lo que no habiu.

Sé que te pintas el horrible rostro;
Sé que persigues á los mozos lindos; 
Sé que concurres á los santos templos 

A  ver si cuelas.

¿Hasta cuando has de sor antojadiza? 
¿No to cansan respeto tus amigas?
¿No sabes, pues, que tu podrido aliento 

Infesta el aire?

¿Por qué te tiñes el cabello cano,
Y  .sales á la calle eontralioeba,?
Si es tu delgado cuerpo por lo sucio 

•Nido de pulgas.

Embisto il tn nariz tu aguda barba,
Y  tu boca á las dos tira mordiscos,
Y  están diciendo tus pobladas cejas

Que no son tuyas.
■7̂

Cuerpo donde reside la mentira,
¿Por qué to quejas de dolor de muelas 
Si hace lo raénos ya enarenta uñes 

Que no las tienes?

Hipócrita y  astuta como ol zorro,
T  mas enredadora que un mal pleito,
Que hablas sin ton, ni snn y  en recias voces 

Como la rana;

¿Por que, .si esporas que tu fin sea pronto, 
No te arrepientes d(j tus muehus vicios? 
¿Por qué dices y  afirmas descarada 

Que no eres vieja?

Demuestran de tns ojos las liigiiiins 
Que pronto pagar¡is el gran tributíj; 
Debes hacerte amiga por lo pronto 

Da un boticario.

Llora tus culpas y  con fé sincera 
Demanda á Dios perdón detuseruoldados, 
Mira que pronto por tu mala suerte 

’ Vas al infierno.

H izo  d e  T o rero  y  b o le r o .

m  IMPOSIBLE.

Es posible que adoro el embustero, 
A  la recta verdad toda su vida,
Y  que el yerno á su suegra aborre ñda 
Le consagre un carifio verdadero;

Que olvide sus laureles el guerrero, 
Que aborrezca el borracho la bebida, 
Y  que á una vieja pobre y  afligida 
Le regale un avaro su dinero.

■* V
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Qco el malo á la virtud juzgue admisible, 
Que la fàtua ignorancia sea discreta,
Que se enmiende el ladrón incorregible,

Que sea eterno el amor de unu coqueta.... 
Tan solo tengo yo por imposible 
Que un coplero ramplón sea buen poeta.

H izo  d e  T o rero  y  b o l e r o .

P E E Ü L lE A B á S .

I 'n tre  la hulla y  algazara <iue se levantó 
en la Plaza de Bclascoain cuando el burro, 
furioso con la lucha, no quoriii ni aun dejar­
te viontar, me enteré, por buen conducto, 
que hace dos 6 tres meses que alguna-s per­
sonas de responsabilidad andan iletras del 
empresario de la Plaza para que se la alquile 
con el objeto de dar buenas corridas de toros, 
en las que los bichos sean bravos y  los dies­
tros escogidos. Aun cuando se han conforma­
do con el precio del arrendamiento, no se ha 
podido, sin embargo, arreglar el negocio, , 
porque el empresario pone por condición que 
no han de lidiar Tomas Cobano ni ninguno 
do los toreros que entre nosotros tienen fa­
ma justamente adquirida, pues parece ser 
que el dueño de la Plaza no quiere ato»- | 
tumhrar <i malat mafíag al público y  verse, 
luego obligado á pagar cuatro ó seis oncejos ! 
mas (i los toreros <iuo sirven. Por supuesto 
que como el objeto de los especuladores es 
dar buenas corrida.s, y  el empresario solo quie­
re alquilar bi plaza con la condición de que 
las corridas sean malas, no han podido con­
venirse, ni es probable que se convengan, y
el belén seguirá como basta aquí......  ¡Ilur-
ra!.......

modo una buena rumbantela....... Y  de esta
manera amenizan las columnas de sus periódi­
cos diariariamente con rasgos de ingenio por
el mismo estilo.......Nosotros, los Peruleros,
que nos burlamos á trapo tendido do los ma­
los periodistas, de loa malos copleros, de las 
malas costumbres, y  de los actos ridículos, 
hemos creído siempre que hay ciertas cosas 
á las cuales no debe llegar nunca la mofa do 
los hombres. La muerte tiene en sí mucho do 
terrible y  mngestuoso; es la muestra mas ma­
terial de la Omnipotencia de Dios y  de la pe­
quenez y miseria de los hombres; y  por ese 
motivo, y  porque siempre vá envuelta en las 
lágrimas y  dolores de las personas que a- 
maban al difunto; y, sobre todo, porque de 
la burla de estos hechos nada aprende la so­
ciedad; nosotros, atendiendo á nuestro juego, 
los hemos respetado siempre, y  loa seguire­
mos respetando, á pesar de las repugnantes 
lecciones prácticas de los maestros sérios. 

¡Chúpate osa!

E n  las Puentes sigue el jaleo en buen sen­
tido y  de un modo magnifico. Pollos y  gallos, 
es decir,’ imberbes y  bitrliados se disputan á 
ver quienes son r.ms galantes y  obsequiosos 
con las bellísimas sílfidos que lucen sus gra­
cias y  BU bcnuo-'iira en aquella bulliciosa 
glorieta. Deseando esioy liaeerme poeta, aun­
que no sea de ios mas Imeuos, para consonar 
en mis versos los nombres y  apellidos de tan­
ta linda tnuchaclm. Quién sabe si al fin y  al
cabo......  Mientras tanto sepancuantos no
hayan ido á las Puonte.s que es necesario ir 
aun cuando solo sea para admirar las trave­
suras de Cupido, que está allí campando por 
sus respetos. Cuando no puede otra cosa 
Imsta por las narices prende á, .«us víctimas.

Bromilas de los hombres sérios.— Los pe­
riódicos graves de esta Capital se entretie­
nen, hace algún tiempo, en burlarse de los 
suicidios de los negros y  de los chinos. Raro 
es el dia en quo no hay que lamentar algu­
nas de estas catástrofes, que los citados pe­
riódicos refieren con chafalditas de muy buen 
gusto. Un dia dicen:— Ayer se degolló un 
asiático quo estaba empeñado en dar de ese
modo mas pronto la vuelta á su pais...... ¿Si
habrá conseguido su objeto? Otro dia se des­
cuelgan con lo siguiente:— E l lánes amanecie­
ron ahorcados, on tal parte, dos chinos y  un 
negro, que sin duda pensaron correr de ese

Fa hace pinitos E l  d ia r io  d e  l a  m a r in a  

y, aun cuando de un modo vergonzante, se 
atreve á devolver algunas píldoritas á Antón 
Perulero. ¡Vean ustedes que picarillo! ha 
vuelto á hablar del soberano mérito de E l  
Tanto por ciento, añadiendo que la prueba 
mejor de ese mérito está en que el drama D. 
Juan Tenorio es un esperpento, sin embargo
de que es un célebre drama...........¡Picardía
como ella!......

Los papás deben también humanizarse y 
no desperdiciar la ocasión de lucir sus niñas, 
dándose con c‘ll 'i< ci aire de maridos dichosos

— E l  amor es la única vela que arde d un 
mismo tiempo por las dos puntas; así es que 
cuando llegan á reunirse las dos candelas, la 
hoguera se convierte en volean, y  solo un 
volcan puede producir la lava de unos versos 
por el estilo:

Placer te ofrece tu sin par destino,
Y  en fin oyendo mi canción lucida 
Alzas la frente de esplendor ceñida.

Asi dice en nn soneto á una señorita 
un caballero en el Diario de la Marina, cou 
ocasión de sus natales; y, francamente, estas 
cosas no pueden decirse así mas que cuaudo 
uno está en un estado fogoso escepcional.

¿E n  qué ha quedado la pretensión de al­
gunos dependientes de las casas de comercio 
de Matanzas, respecto á la celebración de la 
fiesta del Domingo? Lo ignoramos; pero por 
si todavía llega á tiempo, queremos recordar 
que el mismo Dios trabajó seis dias y  descan­
só el sétimo, y  que por lo tanto es muy justo 
que á los pobres mortales se les conceda tam­
bién algún descanso.

Mientras se arregla y corrije la segunda 
novela de costumbres americanas que vamos 
á publicar en nuestras planillas, hemos em­
pezado, desde el número anterior, una corta 
levenda en verso sobre costumbres antiguas 
de la América del Sur. Todo es América, 
puede decirse, y  ademas que la interrupción 
es cor-ta, y  que nunca es malo mezclar entre 
col y  col una lechuguita.— Soplafuegos.

Ninguno puede alegar un pretesto admisi­
ble para no ir á las Puentes. A llí cabemos 

todos........

ADVERTENCIA.
Recordamos á nuestros suscritores 

del interior qut; no deiiun-eii la remisión 

del importe de sus'susei'iciones para no 

sufrir retraso en la admisión de los nú­

meros.

Y" advertimos tilos eonii.''ionadosque

■ al deducir las cantidade.s adelantadas

, por la suscricion á la Ilustración Ame-

■ ricancu tengan en cuenta la diferencia 

del precio de la suscricion al Anton Pe-

I rulero, y por lo tanto que formen la de­

ducción por el importe entregado y  no 

por el número de meses que habían sa­

tisfecho los que hicieron aquellos ade­

lantos. _  ______

I m p r e n t a  d e  l a  l it o g r a f ía  d e l  g o b ie r n o , 
CALLE DE LA MURALLA NUM. 70.
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